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V
ORFANATOS
Hasta 1624 la organización interna de los orfanatos se había basado en normas transmitidas por el Fundador o emanadas por los distintos Capítulos Generales. Así como sucederá con las Constituciones, llegó el momento en que se sintió la necesidad de codificar tales normas y   recogerlas en una especie de directorio.

Dos años antes de la aprobación definitiva de las Constituciones de la Orden, salía un Directorio titulado “Ordenes para educar a los pobres huerfanitos, conforme se gobiernan por los RR. Padres de la Congregación de Somasca. En Milán, en la imprenta Arzobispal, M. DC. XXIV”.

Dada la específica misión de la Orden, fácilmente se comprende la importancia de este Directorio, que servirá de guía,  a través de los siglos, para todos los orfanatos somascos. 

Las Constituciones, al n. 359, imponen su exacta observancia: “Para que entre nosotros se mantenga en vigor y se conserve cuidadosamente tal obra de caridad,  recibida como preciosa herencia de nuestro Fundador Jerónimo Emiliani, de gloriosa y santa memoria, todos los Rectores tendrán el librito compuesto precisamente para la educación de los huérfanos en el que se consignan amplia y detalladamente todas las normas que sirven para conservar y consolidar esta institución religiosa. No se apartarán  ni en lo más mínimo de cuanto allí se prescribe”.  
El librito comprende una introducción y diez breves capítulos.

La introducción que comienza con las palabras del Evangelio S. Mateo (1)”El que recibe a uno de estos hermanos míos más pequeños, a Mi me recibe”, sigue diciendo que si la Orden Somasca “por bulas apostólicas de muchos Sumos Pontífices legítimamente atiende a otros ejercicios de religiosa piedad, reconoce sin embargo que la cura de los huérfanos es su propio  y particular cometido”.

“Así pues, sigue el documento, dado que, ya desde el comienzo de la naciente Congregación, se miró al  practicar más que al escribir reglas y normas convenientes, y se escribieron pocas y de un modo sumario; ahora, habiéndose multiplicado los  piadosos lugares  y habiendo crecido notablemente el número de huérfanos allí recogidos,...ha sido necesaria la orden dada a los Padres de dar forma correcta a todas las reglas y  ponerlas por escrito”

Hay en el librito un orden lógico: “Lo que se requiere para que el huérfano sea admitido; lo que se desea después de su admisión; y lo que convenga hacer cuando haya crecido, para una salida segura y honrada”.

Antes de recibir al huérfano el  Rector tendrá que realizar una diligente investigación acerca de las condiciones de la familia y del chico.

Una vez que el Rector lo haya admitido, comienza una tarea delicada. Habrá que asegurar en primer lugar su formación religiosa: “acceda a la confesión por lo menos una vez al mes; y si estuviere en edad suficiente y adecuada, reciba además el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, enseñándole el modo y la devoción  con que debe acceder a este sacratísimo alimento, indicándole su excelencia y el fruto que consigue el que lo recibe dignamente. Lo mismo hará con todos los de mayor edad, capaces de tan alto misterio, máxime en las solemnidades de la Santa Iglesia; dirigiéndoles antes de  la Comunión alguna consideración y exhortación espiritual; procurando con celo y caridad que cada uno vaya mejorando su vida cristiana e intensificando su vida espiritual, según sus fuerzas, y  progrese en el camino de las virtudes  cristianas por medio de la perfecta observancia del Reglamento 

Ayuden  al muchacho a formarse una  recta conciencia   moral “Preste mucha atención en enmendar y en corregir las malas inclinaciones y los vicios en esa edad pueril, no sea que,  creciendo con ellos, se hagan luego difíciles de desarraigar y lleven a esos pobres hijos a la total ruina de alma y cuerpo. Con vigilancia y solicitud constante ayudará a los niños a crecer y educarse en la pureza y sencillez cristiana, para que progresen en las virtudes y se alejen absolutamente de cualquier clase de vicios”.
Todos han de aprender a leer y escribir. Si alguno tiene capacidades intelectuales, que se le dé oportunidad de seguir los estudios.

Todos los demás que aprendan un oficio y, posiblemente, la música “con el fin de que, con comodidad de distintas artes y virtudes, cada uno pueda cultivar su inclinación y se gane honradamente la vida”

La responsabilidad de la educación queda pues confiada al Rector, quien sin embargo tiene sus colaboradores.

Entre ellos, el primero es el “Hermano Encargado”, (2) que está en contacto directo con los chicos. A él se le exigen cuidados maternos hacia los huérfanos. He aquí sus deberes:
“La  principal responsabilidad del H. Encargado será la de enseñar la Doctrina Cristiana a esos queridos hijos y la de que aprendan a leer. No pudiendo él, por el número grande de huérfanos, atender a todos, se haga ayudar por los de mayor edad, que ya saben leer, y asigne a cada uno un número adecuado, según su buen criterio, a fin de que todos consigan leer correctamente. 

Hará rezar el Oficio de la Bienaventurada Virgen María y las oraciones a su debido tiempo.

Cuidará la limpieza y  el aseo de esos hijos, lavándoles la cabeza y los pies a su debido tiempo o cuando la necesidad lo exija; haga lo posible para que nadie se vea afectado por enfermedades de la cabeza o se quede sin medicación en caso de necesidad; tenga a disposición medicinas eficaces contra  la sarna y todos los males a los que se vean expuestos.

Trate de que los enfermos reciban medicaciones y servicios con toda solicitud y caridad, que no les falte   nada de cuanto el médico haya prescrito, sin mirar en esto a gastos, si la cosa es necesaria, siendo lícito, en tal caso, ser importuno en pedir limosnas, si la casa no puede remediar por su pobreza. Será destinada a los enfermos la mejor habitación de la casa, así como se lee que hacía S. Bernardo en sus monasterios.

El H. Encargado dormirá en los mismos dormitorios de esos

hijos nuestros, procurando mantener encendida una o más lámparas durante la noche.

Trate de que los hijos pequeños hagan su misma cama, así como otros pequeños servicios de que son capaces, designando para esto a algunos de los mayores que los ayuden.

Procure mantener limpios no sólo los dormitorios, sino toda la casa, repartiendo a cada uno las incumbencias y prestaciones, según su prudencia y caridad.

Cada tarde habrá de reunir a sus muchachos “para premiar a los buenos y observantes y castigar a los trasgresores”.

 A esta acción se daba mucha importancia y tenía que ser de gran eficacia pedagógica, en cuanto se acostumbraba a los muchachos al autocontrol y a la sinceridad: pues cada uno tenía que arrodillarse en medio de la sala y acusarse de alguna falta externa cometida durante la jornada, y tenía que aceptar la correspondiente penitencia.

Tratándose de alguna falta importante   el Encargado tiene que notificar la cosa al Rector, a quien toca alejar de la casa “al trasgresor, si no hay esperanza de que se enmiende o si el delito puede causar escándalo”.

“En todo el H .Encargado será fiel ejecutor de la voluntad del P. Rector, al que rendirá cuenta de todo lo que sucederá, para que se gobierne siempre con el consejo y la voluntad del mismo”.

Normas prácticas se prescriben para el comportamiento de los huérfanos y el trato que se le ha de dar: “Sean los huérfanos devotos, humildes y pacíficos, al mismo  tiempo. No vayan vagando de una parte a otra de la casa ni digan palabras ociosas, ni mucho menos indecentes. Siempre sus razonamientos sean o de cosas espirituales o de cosas pertenecientes a sus trabajos, y hablen en voz baja y modesta, dando buen ejemplo. Sean mortificados tanto en casa como fuera.

No coman ni beban fuera de las comidas establecidas sin el debido permiso. Además del pan y del vino, que ha de ser sano, pero  mezclado con agua, se les dará, tanto por la mañana como por la tarde, la sopa, a cada uno en un plato distinto. Los domingos y los jueves tendrán un poco de carne, los otros días se les añada alguna cosa más, como queso, requesón o algo de fruta.

Se fija con todo detalle cada uno de los actos que componen la jornada del muchacho. “Por la mañana, al amanecer durante el verano, y un poco antes, durante el invierno, el H. Encargado, dará la señal de levantarse de la cama con las manos, o con la campanilla, a lo que todos responderán con prontitud, se persignarán y santiguarán con la señal de la  S. Cruz en voz alta, y saludarán a la Madre Santísima con la oración del Angelus. Luego dirán el Padre Nuestro, el Avemaría, el Credo, la Salve Regina y el Confíteor.

Acabado lo cual, uno de esos hijos entonará nuestra oración de siempre, como se prescribe más adelante, respondiendo todos con devoción y en voz alta. Entretanto cada uno hará su propia cama: y, para que aprendan los más pequeños, el H. Encargado, como se ha dicho anteriormente, se hará ayudar por algunos de los mayorcitos.

A continuación saldrán del dormitorio de dos en dos, yendo delante los más pequeños, cantando algún Salmo o Himno, o bien en silencio y se dirigirán al Coro, santiguándose cada uno, al entrar, con el agua bendita.

Allí, con devoción y en voz clara dirán la Horas de la Bienaventurada Virgen, Prima, Tercia, Sexta y Nona (si la noche anterior habrán dicho Maitines y Laudes).

Acabado el Oficio, el P. Rector u otro Sacerdote dará comienzo a la S. Misa, a la que asistirán tanto los huérfanos como todos los ministros y empleados de la casa. Los mayores meditarán los misterios de la santísima Pasión de N. Señor, que tienen su representación en ese santísimo Sacrificio, mientras los pequeños rezarán el Rosario de la bienaventurada Virgen María.

Acabada la Misa, rezarán de rodillas la Salve y se despedirán de Nuestro Señor, saliendo de dos en dos del Coro. Irán al lugar indicado por el H. Encargado,  para lavarse, rezando el De Profundis. Luego, lavadas las manos y la cara, se irán acomodando ordenadamente, al mismo tiempo que el despensero, u otro, servirán a cada uno el desayuno, no sin decir antes el Padre Nuestro y el Avemaría. Y, en habiéndolo recibido, volverán, igualmente de dos en dos, al lugar destinado para el trabajo.

Allí el  H. Encargado asignará a cada uno su oficio: al que se dedica a la costura, el coser y el remendar paños; a unos, una cosa, a otros, otra, conforme a su capacidad.

Esos hijos nuestros que saldrán de casa para atender a Iglesias, o a pedir, procuren estar de vuelta para la comida de mediodía, pidiendo cada uno, al salir y al entrar, la bendición del P. Rector, luego acudirán enseguida al  H. Encargado para informarlo de su llegada. Cuando se haya tocado la primera señal de la comida o de la cena, se enviarán dos o tres de ellos para preparar las mesas; y, a la segunda señal, irán todos de dos en dos (como se ha dicho antes), diciendo el Avemaría y el Miserere, acomodándose por orden, lavándose las manos de cuatro en cuatro o en mayor número, conforme la comodidad del sitio para lavarse. 

A continuación entrarán al comedor, diciendo todos en voz alta el Avemaría y se irán disponiendo todos por orden. El Rector, o, en su ausencia, algún otro Sacerdote, bendecirá la mesa. Se sentará entonces cada uno en su sitio, portándose todos con modestia y silencio. Durante toda la comida, o por el tiempo que le parezca conveniente al P. Rector o Sacerdote que los asiste, alguno de esos hijos nuestros hará lectura de algún libro espiritual.

Acabada la comida, darán gracias, según como se ha dicho antes, y, acto seguido, dirán todos el Avemaría, y saldrán del comedor, de dos en dos, haciendo cada uno con la cabeza reverencia al P. Rector o al Sacerdote que estará en su lugar, e irán al sitio indicado por el H. Encargado o Guardián.

Acabado el tiempo del recreo, se dará la señal con el timbre, y todos dirán juntos el Avemaría, regresando cada cual al oficio asignado por el H. Encargado.
Durante ese tiempo cantarán, de un modo alternado, las Letanías de la Virgen Santísima, de los Santos, Himnos, Salmos o Cánticos espirituales,  a discreción del H. Encargado, o según la necesidad de rezar por los bienhechores o bienhechoras.  

Acabado el trabajo se les exigirá que expliquen lo aprendido; luego dirán el oficio de la Bienaventurada Virgen María: Vísperas y Completas, con Maitines y Laudes de la mañana siguiente, y la oración prescrita más adelante y que se suele rezar la mañana al levantarse de la cama. Observarán el orden de entrar y salir del Coro, como se ha dicho antes, e irán a su lugar determinado, hasta que llegue la hora de la cena. En ella observen cuanto se ha dicho para la comida. Durante la cena, el que habrá leído por la mañana, hará exponer la doctrina cristiana a esos hijos nuestros. Al acabar la cena, dadas las gracias, dirán lo mismo que dijeron en la comida, yendo luego al recreo en lugar establecido.

Acabado el recreo, irán con el orden acostumbrado a dormir, rezando antes el Credo y la Salve: Al llegar al dormitorio se colocarán  con orden, y dirán el Avemaría, harán el examen de conciencia, y retirándose cada uno a su propia cama, con silencio y modestia se acostarán”.

En el capítulo VI se habla de las prácticas de piedad, particularmente, de la meditación, luego de la disciplina y del ayuno que todos los chicos “en edad de comunión”, han de observar los viernes: prácticas  de uso bastante común en aquel tiempo.

Quien quiera comprender como el espíritu de caridad del Fundador hubiese arraigado en el corazón de sus hijos espirituales, que se lea el capítulo VII, que trata del vestuario de los huérfanos.

“Irán siempre todos los huérfanos con un vestido largo de media pierna de paño o de tela, según la estación, y con su cinturón. En el invierno será de paño, con una sayuela, calzoncillos, calcetines, gorro también de paño, con los zapatos de cuero en los pies.

En caso de un frío más intenso, que obligara a llevar más ropa encima, se provea conforme a la pobreza del lugar, ni se permita de ninguna manera que sufran demasiado frío, para que no se pongan enfermos o se queden incapacitados para el trabajo o se vuelvan perezosos en su faena. Quédense en lugar cerrado y resguardado, al reparo de vientos y tormentas,  lo mejor posible.

Y saliendo de casa, se les proporcione sombrero y capa, en caso de tormenta, nieve o lluvia, a fin de que no se mojen. Si llegan a casa con la ropa mojada, se cambien enseguida de zapatos y vestido. Tengan, a ser posible, al salir de casa, sus guantes  de piel cubiertos con paño, dejando  el encenderles  el fuego a la discreción del P. Rector, quien, si viere crecer el rigor del frío, no dejará que sufran excesivamente. Tendrán sobre su cama dos mantas de lana.

Tengan siempre colgando del cinturón la corona del Rosario y un pañuelo”.

El P. Rector  procure que el  joven que ha cumplido los 18 años y ha aprendido un oficio, consiga un contrato de trabajo de un honesto artesano. Luego lo llame y lo exhorte a volver a menudo a visitar a sus educadores, a frecuentar los Sacramentos. Si hubiese alguno suficientemente preparado para enseñar a otros, se le invite a quedarse.

Los últimos dos capítulos tratan de los Protectores de los huérfanos y de las oraciones que los muchachos han de rezar cada día. 
Sabias normas las contenidas en el Documento, normas que también hoy conservan (si se excluye algún detalle) el frescor de una sana pedagogía moderna. Se puede verdaderamente sostener que nuestros Padres han sido los precursores también en el campo de la instrucción profesional, así como se concibe hoy en día.

__________________________
(1) Mt 18,5
(2) Prefecto de disciplina

